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    PRÓLOGO



    


    Los tres regalos
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    Connor se detuvo delante de la puerta del capitán. De forma instintiva, se llevó la mano al cinto y sus dedos buscaron la espada, enfundada en su vaina. Asió la empuñadura, como a menudo hacía cuando se notaba tenso. Le recordaba los momentos en los que era totalmente dueño de sí mismo, en los que tenía la espada desenvainada y estaba en plena batalla. Ojalá pudiera alcanzar en el resto de su vida la misma simplicidad y claridad que conseguía cuando estaba combatiendo.


    La adrenalina le corrió por las venas. «La adrenalina es muy rara —pensó—. La necesitas para estimularte cuando estás bajo presión. Pero, si es demasiada, casi te paraliza.» Su vida había cambiado y él sabía que no había vuelta atrás. Ni tan siquiera podía estar seguro de que su hermana Grace fuera a seguir viva por la mañana. La última vez que la había visto, ella le había dicho que eran dueños de su destino. No podía haber estado más equivocada, pensó con amargura. No eran más que moscas, apresadas en una telaraña de acero.


    El reloj de oro que había acompañado la nota de Sidorio le pesaba en la muñeca. Lo miró y lo vio titilar bajo las luces del pasillo. Solo faltaban unos segundos para medianoche. No podía posponerlo más. Respiró hondo, alzó la mano y llamó a la puerta metálica. Hubo un silencio, seguido del ruido de cerrojos descorriéndose. La pesada puerta se abrió y Connor entró.


    —Connor —dijo Sidorio mientras cerraba—. ¡Bienvenido! Me alegro de volver a verte. Y has encontrado el primero de mis tres regalos. Te sienta bien.


    —Sí —convino Connor—. Gracias, padre.


    —Ven aquí —dijo Sidorio, indicándole que se acercara—. Tengo el segundo regalo.


    Connor se aproximó. Sidorio estaba delante de un cofre azul de madera lacada. Era alargado y tenía caracteres plateados grabados en su superficie.


    —Este fue el cofre que Kublai Jan llevaba a la batalla —explicó Sidorio mientras pasaba las manos por su superficie—. Lo guardaba en su pabellón para poder elegir el arma que prefería según el día. Este cofre fue un regalo de bodas de su esposa. —Con cierta reverencia, abrió el primer cajón y tiró de él. Contenía una colección de espadas como ninguna de las que Connor había visto. Superaban incluso las espadas de los capitanes expuestas en la Academia de Piratas y las que había en el taller del maestro Yin.


    —Son unas armas dignas de un emperador —continuó Sidorio—. Y, por consiguiente, del hijo de un emperador. —Le puso una mano en el hombro—. Escoge una, hijo mío. Este será el segundo de mis tres regalos.


    Connor se quedó momentáneamente deslumbrado mientras miraba las hojas de metal bruñido colocadas en un mar de seda azul. Cualquiera de aquellas espadas era un trofeo excepcional. Apenas importaba cuál escogiera.


    —Si no te gusta ninguna de estas —dijo Sidorio—, abre el segundo cajón, o el tercero. No hay prisa. —Se retiró para dejarle sitio.


    Connor no necesitó abrir el resto de cajones. Allí, en una esquina del primero, estaba la espada que quería. No era la opción más evidente, ya que se contaba entre las armas más sencillas, pero Connor vio con su ojo experto que era la espada perfecta. Sabía, en lo más hondo, que sería la que habría escogido el maestro Yin, el espadero de los piratas que vivía en la isla de Lantao.


    Metió la mano en el cajón y alzó la espada elegida. Al asirla por la empuñadura, supo que había tomado la decisión correcta. Le parecía, como ocurría con las mejores espadas, una prolongación de su brazo. Si alguna vez la esgrimía en combate, no le cabía ninguna duda de que le traería suerte.


    —¿Es esa? —preguntó Sidorio.


    Connor asintió.


    —Gracias, padre. Es increíble.


    —Has elegido bien —dijo Sidorio mientras cerraba el cajón—. Y ahora, sentémonos.


    Sus palabras habían sido inofensivas, pero a Connor le palpitó el corazón cuando lo acompañó hasta la mesa. Sidorio le dio un suave codazo para que tomara asiento en la silla de enfrente. Connor se sentó, dejándose su vieja espada colgada del cinto y colocando la que acababa de adquirir a sus pies.


    En la mesa, había un paño de terciopelo doblado con un brocado en los bordes. Connor se demoró en los detalles del brocado antes de fijarse en el mantel y en lo que había encima. Una copa dorada cuyas asas tenían forma de serpiente.


    Sidorio la alzó en una mano.


    —Esta copa perteneció a César. —Miró a Connor y añadió, levantando la voz con orgullo—: Ahora César se ha convertido en polvo y la copa me pertenece a mí.


    Volvió a dejarla en la mesa, junto a una botella de cristal tallado que estaba llena hasta el cuello de un líquido rojo ligeramente opaco.


    Sidorio no perdió más tiempo. Connor lo observó mientras destapaba la botella, la escanciaba y vertía una generosa cantidad de líquido en la copa. A continuación, dejó la botella en la mesa y volvió a taparla. Se sentó, se la llevó a sus labios carnosos y la vació. Connor lo observó. Con qué facilidad se la había bebido. Él iba a ser el siguiente.


    Sidorio dejó la copa en la mesa, cogió la botella y la rellenó. Se la ofreció a Connor.


    Él vio su pálido reflejo en el líquido rojo. Creía que la mano le temblaría cuando cogiera la copa, pero curiosamente no lo hizo. Estaba poseído por una serenidad sorprendente. Era una buena señal, pensó; una señal de que estaba preparado. Además, se dijo, aquella no era la primera vez que tomaba sangre; solo que, hasta entonces, no la había bebido directamente como iba a hacer en ese momento.


    —Hijo mío —dijo Sidorio, con los labios manchados de rojo—. Sangre de mi sangre. Heredero de mi imperio eterno. Bebe.


    Connor se llevó la copa a los labios. No estaba seguro de lo que esperaba, pero, cuando tomó el primer sorbo, le sorprendió lo natural que le resultó. Tomó un segundo sorbo, consciente de que Sidorio lo estaba observando con mucha atención. El vampirata sonrió cuando se terminó la copa. Aquello no era tan difícil, pensó, satisfecho de sí mismo. Sentía calor por dentro, como si brillara internamente. Y también se sentía fuerte, invencible, como si una nueva energía le corriera por las venas.


    —¿Bien? —preguntó Sidorio.


    —Sí —respondió Connor.


    —¿Más? —Sidorio ya tenía la mano en la botella.


    —Sí, padre.


    —¡Este es mi hijo! —Sidorio le rellenó la copa—. Esta la compartiremos. Media para mí, media para ti. —Sonriendo, se llevó la copa a los labios; luego, se la pasó.


    Connor bebió y notó que su brillo interno se expandía y, con él, la energía. Se sentía muy poderoso, como si pudiera vencer a un ejército invasor con una sola mano si tuviera que hacerlo. Si decidiera hacerlo.


    —¿Otra? —preguntó Sidorio.


    Connor asintió.


    


    Connor perdió la noción del tiempo hasta que, de pronto, se dio cuenta de que Sidorio estaba golpeteando la botella vacía.


    —Parece que nos la hemos terminado. Pero puedo pedir más, no es problema. —Se puso serio—. La próxima vez que nos alimentemos, hijo mío, prescindiremos de estos formalismos y saldremos juntos a buscar sangre fresca. Mano a mano.


    Connor se estremeció al oír aquello. Salir a buscar sangre fresca le parecía ir demasiado lejos. Pero, después de todo lo que había sucedido en aquellas últimas seis semanas, no podía descartarlo. Tal como había observado Sidorio, Connor Tempest ya no existía. Ahora era Connor Quintus Antonius Sidorio.


    Sidorio había vuelto a hablar.


    —Ha llegado la hora de tu tercer regalo. Creo que comprobarás que te he reservado lo mejor para el final.


    —El reloj es estupendo y la espada es asombrosa. No me puedo creer que esto pueda mejorar —dijo Connor, preguntándose cuál sería su tercer regalo.


    Sidorio se quitó una de las cadenas que llevaba en el cuello. Al principio, Connor se decepcionó. Tras la emoción de dos regalos tan excepcionales y lujosos, una joya usada era un jarro de agua fría. Entonces advirtió que la cadena llevaba una llave. Y había un número grabado en el metal.


    Intrigado, dio la vuelta a la llave y miró a Sidorio.


    —¿Qué es? —preguntó.


    —La llave del camarote 329 —respondió—. Tu tercer regalo te espera allí. Lo único que tienes que hacer es abrir la puerta.


    —¿Voy ahora?


    —Si quieres… —respondió—. De hecho, iré contigo.


    Connor asintió.


    —Claro, sí… padre.


    Una vez más, Sidorio sonrió con dulzura al oírle decir aquella palabra. Se levantaron de la mesa. Connor cogió su nueva espada. No pensaba perderla de vista. Era demasiado hermosa.


    


    Sidorio salió con Connor al pasillo, henchido de orgullo. Había otros marineros esperando fuera. No hicieron ningún esfuerzo por disimular su interés en Connor. A él no le importó ni le azoró. Era lógico que estuvieran interesados en él. Tenía la sensación de estar bajo los focos. En el poco tiempo que había pasado en el camarote del capitán, su papel como su futuro dirigente había quedado establecido. Era el hijo del capitán; heredero de su eterno imperio de la noche.


    Padre e hijo echaron a andar por el pasillo con paso resoluto. Al final, llegaron a otra puerta. Sidorio se detuvo y la señaló.


    —El camarote 329 —dijo—. Tu regalo te espera dentro.


    Connor fue a introducir la llave en la cerradura.


    —Debería avisarte —añadió Sidorio, acercándose mientras él insertaba la llave en la cerradura—. Aún no está listo del todo.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Connor, girando la llave. La cerradura se abrió y la puerta metálica cedió. Entró en el camarote. Sidorio lo siguió.


    —Ahí lo tienes —dijo—. Mi último regalo. Como he dicho, aún no está listo del todo.


    Connor se quedó sin habla. Al mirar en el interior del camarote, se le paralizaron todas las fibras de su ser. ¿Era una broma, una alucinación provocada por haber bebido tanta sangre? No. Era lo que era. Lo veía, lo presentía. El tercer regalo de Sidorio. Aquello, aquel horror, era lo que su padre consideraba el mejor regalo de todos.


    —¿Qué has hecho? —le espetó—. ¿Por qué lo has hecho? —Sacudió la cabeza. Cuando volvió a abrir la boca, se le escapó un lastimero lamento.

  


  
    


    SEIS SEMANAS ANTES…
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    Si puedes conservar la cabeza…


    


    Sidorio estaba en la playa, con la cabeza de su nueva esposa en las manos.


    «Lola.» Abrió la boca para decir su nombre, pero era demasiado doloroso pronunciar la palabra y saber que ella lo había dejado. Saber que ya no volvería a mirarlo con aquel brillo perverso en los ojos. Que ya no volvería a sonreír ni a cogerle la mano. Ni a alzar una de sus copas antiguas favoritas, llena de su vino especial, ni a beber de ella con toda la elegancia de su linaje aristocrático…


    La miró con asombro. Incluso en aquel estado, con el rostro ya casi tan pálido como el reflejo de la luna en la mar serena, su belleza era incomparable. Lady Lola Isabel Piedad Lockwood Sidorio. No llevaban ni una hora casados y ya se la habían arrebatado. Su propio hijo la había asesinado cruelmente en el altar. Una lágrima le empañó la mirada. No era una sensación familiar. La perla de agua rebosó y cayó cual gota de lluvia en la mejilla de Lola. De pronto, Sidorio tuvo la fantasía de que el agua podría de algún modo revivirla. De que no estaba muerta sino solo dormida. Pero, en lo más hondo, en el nudo de su estómago, sabía que ella lo había dejado. Volvía a estar solo.


    Alzó la mirada y vio una lancha que se alejaba mar adentro: los piratas que regresaban a su barco, concluida su terrible misión. Ya estaban demasiado lejos para poder distinguir las siluetas de la despiadada capitana Cheng Li y el joven asesino de Lola. Pero Sidorio conservaba una imagen mental clara del muchacho. Porque era carne de su carne. Su hijo, Connor.


    —Hijo mío —se lamentó.


    Oyó un sonido parecido a un suspiro. De inmediato, miró la cabeza de su esposa, preguntándose si había alguna forma imaginable de que el sonido hubiera surgido de ella. Pero no. Solo era una ola solitaria, lamiendo la orilla. El rostro de Lola estaba tan impasible como de costumbre. Pasó el dedo por la mejilla de su esposa. Su piel ya había comenzado a cambiar, no solo de color sino también de textura: ya no tenía la lisura marmórea a la que estaba habituado.


    Miró el corazón negro que Lola llevaba tatuado en el ojo izquierdo. Aquel corazón negro, aquel párpado cerrado, tapaban la más valiosa de las joyas. Ordenó mentalmente a Lola que abriera los ojos solo una vez más. Ojalá pudiera ver sus hermosos ojos caoba durante un último momento fugaz. Pero no, un solo momento con Lola sería demasiado tentador. Él siempre querría más. Incluso si pudiera retrasar el reloj una simple hora, cuando tenían toda la eternidad por delante, siempre estaría ávido de pasar más tiempo con ella. La piel se le estaba arrugando por segundos. Derribado el muro de su inmortalidad, los años voraces estaban por fin apresurándose para alcanzarla y consumirla. Era horrible contemplarlo.


    Sidorio rememoró su primer encuentro. Había sido en otra playa, no muy distinta de aquella. Lola y sus marineras habían jugado con él, pero, como ella había confesado esa noche, todo había sido una estratagema para llamar su atención. ¿Cómo lo había expresado? Cuán hábil era con las palabras. «Para un pececillo, no es fácil hacerle señas a una ballena.» ¡Eso era! Casi oía su voz. Se sonrió. Pero ¿cuánto tiempo pasaría antes de que perdiera la capacidad de recordar aquel característico timbre cristalino? ¿Cuánto tardaría en olvidar incluso aquel recuerdo?


    Recordó la vez que se había presentado sin avisar en el barco de Lola. El Vagabundo: un navío bastante más pequeño que el suyo, el gigantesco Capitán Sanguinario. Esa noche, la había interrumpido mientras se preparaba para su baño de sangre de todas las noches. Era parte de su tratamiento de belleza secreto, pero lo había pospuesto por él. En vez de eso, habían bebido juntos en las copas antiguas que a ella tanto le gustaban. Lola también le había ofrecido unos dulces.


    Aquel recuerdo no tardó en dar paso a otro: la primera vez que habían ido juntos de caza. Lola siempre había dejado claro que prefería beber la sangre en copa, pero, de todos modos, había cazado con él porque quería conocer sus costumbres; no solo conocerlas, sino experimentarlas. Él también había intentado hacer lo mismo por ella, aunque nunca había terminado de entender el atractivo de la copa comparado con el receptáculo humano. Las noches que habían cazado juntos, como dos lobos desmandados, habían sido noches de la felicidad más pura que alcanzaba a recordar. Pensar en ellas en aquel momento solo heló sus huesos inmortales y le produjo un fuerte dolor de cabeza. En sus manos, la cabeza de Lola seguía arrugándose por minutos. Tenía la piel tan seca que había comenzado a desprendérsele. Se estaba deteriorando ante sus propios ojos. Empezó a temer que su bella esposa pudiera pulverizarse y resbalársele entre los dedos para ser arrastrada por el aire nocturno.


    Cerró los ojos y deseó que la oscuridad lo engullera. Incluso pensar en ella le causaba un dolor constante. Pero Lola estaba dentro de él. Imágenes de ella llenaban su ser tan completamente como células sanguíneas: la vez que Lola le había ayudado a elegir su nuevo vestuario. Como el traje de novio que aún llevaba, aunque ya no volvería a ponérselo jamás; la noche que ella había puesto su mano diminuta sobre la suya y le había enseñado a mover el vino en la copa para oler su buqué; y aquel momento, aquel momento mágico, en el que había accedido a convertirse en su esposa…


    Lola se había convertido en su esposa, pero, más que eso, se había convertido en su mundo. Y ya no estaba.


    Él ya se había sentido solo, pero nunca de aquella forma. Se le escapó un apenado rugido.


    El viento le susurró al oído como si de algún modo lo acompañara en su duelo. Sidorio volvió a oír un sonido y se preguntó si podía ser el viento. La playa estaba tranquila y el aire en calma.


    Oyó un tercer sonido, una tos más que un susurro. Tentado de creer que a Lola todavía le quedaba un hálito de vida, bajó la mirada, temiendo la amarga decepción que le aguadaba. Pero no tenía elección. Necesitaba volver a mirar su hermoso rostro. Aquel tatuaje perfecto de un corazón negro.


    Contempló los labios rojos de su esposa. ¿Eran imaginaciones suyas o estaban un poco más separados que la última vez que la había mirado? Y su piel parecía, si no más tersa, al menos no más arrugada ni agrietada que antes. Sacudió la cabeza. Un hombre podía volverse loco con tales figuraciones.


    Y era posible que se estuviera volviendo loco. Porque, cuando de nuevo miró el rostro de su esposa, percibió un débil parpadeo. El corazón negro estaba roto. Y, en su lugar, vio la deslumbrante belleza del ojo de Lola.


    Sintió que caía irremisiblemente en un pozo de locura.


    —No —gimió—. ¡No me gastes bromas! Déjame llorarla.


    En ese momento, Lola le sonrió con dulzura. Luego, oyó su voz inconfundible.


    —Te estás adelantando un poco a los acontecimientos llorándome, mi querido esposo.


    Sidorio se quedó paralizado.


    —¡No más bromas! —gritó—. Quienquiera que seas, quienquiera que me esté haciendo esto, ¡basta! ¡Debo dejarla partir!


    A Lola le centellearon los ojos.


    —Querido Sid. Yo no me voy a ninguna parte todavía. Aunque, si te portas bien y te das prisa para que pueda volver a unirme a mi cuerpo, me encantaría volver a uno de nuestros barcos contigo…


    Aquello no era un sueño. No era ninguna locura. ¡Era un milagro!


    Sidorio no pudo contener el torrente de felicidad que lo invadió.


    —¡Has vuelto! —gritó, con lágrimas corriéndole por las mejillas—. Pero ¿cómo? ¿Cómo es posible?


    Lola lo miró. Aunque tenía el rostro arrugado y reseco, no cabía duda de que su belleza continuaba siendo singular.


    —Queridísimo Sid. ¿De veras creías que iba a dejarte en nuestra noche de bodas? ¡Imposible! Es difícil encontrar un hombre como tú.


    Sidorio sacudió la cabeza, asombrado. Ahora sabía que no eran figuraciones suyas. Solo Lola diría algo así.


    —Has vuelto —dijo—. ¡Has vuelto de verdad!


    —Sí —respondió lady Lola Isabel Piedad Lockwood Sidorio—. He vuelto, esposo. Así que no perdamos ni un momento más. Llévame junto a mi cuerpo. Y luego voy a necesitar beberme algo fortísimo.


    —Sé exactamente a qué te refieres —dijo Sidorio.


    Mientras hablaba, ya estaba caminando por la arena a grandes zancadas, acunando en sus brazos la preciada cabeza de su esposa. Echó alegremente a correr y se dio impulso. Voló hasta lo alto del acantilado, donde el cuerpo esbelto pero inerte de lady Lola aguardaba pacientemente al borde del precipicio, listo para reunirse con su díscola cabeza.


    Sidorio dejó la cabeza de Lola en la hierba y la sostuvo lo más cerca posible de las venas y arterias desgarradas, del hueso y los músculos rotos del cuello. Lola volvió a cerrar los ojos. Frunció el entrecejo, como si sufriera un dolor insoportable. Sidorio tuvo miedo de que aquello no fuera a funcionar, pero, pronto, las fibras de su cuello comenzaron de nuevo a unirse.


    Fascinado, observó mientras la piel magullada y ensangrentada de Lola comenzaba a repararse rápidamente. La piel reseca se desprendió y las arrugas se retiraron como la marea. Su rostro enseguida recobró su lustre y tersura habituales. Si acaso, parecía más joven que antes. Lola seguía con los ojos cerrados. En ese momento, parecía tranquila, como si estuviera sumida en un sueño reparador.


    Sidorio cogió el hermoso rostro de su esposa entre sus recias manos y hundió sus sucios dedos en sus cabellos azabaches. Apenas podía creer que ella estuviera allí; que aquella milagrosa reunión no fuera fruto de su imaginación. Pero su piel estaba distinta al tacto. Percibía una nueva energía burbujeando bajo su piel. Sabía poco de la biología de los vampiros, pero imaginó células oscuras multiplicándose, fluctuando dentro de sus venas.


    Lola abrió los ojos, y estos irradiaron una luz extraordinaria, una luz que pareció iluminar tanto la vida que había dentro de ella como el viaje que les aguardaba. Ahora que Lola estaba de nuevo a su lado, por fin podrían embarcarse en su viaje. ¿Quién sabía adónde les llevaría?


    Sintió que volvía a la vida junto con su esposa. Una vez más, pensó en Connor. Si aquella milagrosa reunión con Lola había sido posible, ¿por qué no habría de serlo una reunión con su hijo, por muy improbable que pareciera? Y con su hija, Grace, por supuesto. Era hora de unir a toda su familia.


    Advirtió que su esposa lo estaba mirando, con la cabeza apoyada en la mullida hierba. Se agachó y le apartó el pelo de los ojos para destapar su característico tatuaje.


    —¿Y ahora qué, mi corazón negro?


    Los párpados de Lola temblaron como las delicadas alas aterciopeladas de una mariposa nocturna.


    —Después de una boda —respondió ella, con voz ronca—, ¿no es costumbre que el esposo se lleve a su esposa de luna de miel?


    —¿Luna de miel? —Sidorio se descubrió esforzándose por seguirle el hilo—. Luna de miel. Sí, claro. ¿Adónde te apetece ir?


    —A un sitio frío —respondió Lola—. Estoy cansada de este calor incesante—. Llévame a algún sitio terriblemente frío.


    Sidorio le sonrió y los colmillos de oro le centellearon a la luz de la luna.


    —Todo lo que desee tu hermoso corazón negro, amor mío. Sabes que haría lo que fuera por ti.


    Lola sonrió y le cogió la mano.


    —Y yo por ti —dijo—. Durante toda la eternidad.
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    Piratas de playa


    


    Connor Tempest estaba preparado en la cubierta del barco, esperando a que Cate Morgan, «Sable», diera la señal. Lanzó una mirada a su derecha, donde su amigo Bart Pearce le guiñó tranquilizadoramente el ojo. Como de costumbre, su proximidad le daba fuerzas. No había nadie con quien más se pudiera contar, tanto dentro como fuera del caos de la batalla.


    Miró a su izquierda y vio a Cheng Li. La capitana más nueva de la Federación de Piratas también tenía sus penetrantes ojos almendrados clavados en Cate. En muchos aspectos, todo era igual que en los viejos tiempos. Cate, Bart y Cheng Li fueron los primeros piratas con los que Connor tuvo relación cuando lo subieron a bordo del barco de Molucco Wrathe, el Diablo.


    Pero ya no estaba a bordo del Diablo; ya no tenía que obedecer las imprevisibles órdenes de Wrathe. Él y sus jóvenes camaradas habían recorrido mucho camino en poco tiempo; ninguno más que él. En muchos aspectos, las experiencias de aquellos últimos meses le habían parecido como montar en la montaña rusa más extrema que se hubiera inventado. Pero no quería cavilar sobre los giros y vueltas que había dado su viaje. No era momento de pensar, sino de actuar. Tenía el cuerpo tenso como un halcón a la espera de abalanzarse sobre su presa. También su mente estaba lista para el combate. ¿A qué esperaban? Sus camaradas más nuevos estaban cerca. Miró de soslayo las atractivas caras de Jacoby Blunt y Jasmine Peacock. La pareja perfecta. Eso le habían parecido la primera vez que los vio en la Academia de Piratas. Jacoby y Jasmine habían sido dos de los alumnos más aventajados y populares del último curso. Qué despreocupados le habían parecido entonces. Después, se habían incorporado a la tripulación pirata del Tigre, comandado por Cheng Li. Su formación privilegiada les había sido muy útil en el plano profesional, pero, en el personal, se habían producido cambios que ninguno de ellos había predicho. Sí, pensó Connor mientras repasaba el perfil asombrosamente bello de Jasmine, era indudable que el viaje hasta allí había dado muchos giros y vueltas sorprendentes.


    Cate dio la señal. Sin vacilar, Connor corrió hasta la borda y saltó, flanqueado por Bart y Jacoby. Espadas en mano, la batalla ya había comenzado cuando pisaron la cubierta del barco adyacente.


    Los aceros se entrechocaron. En ocasiones, el ruido había puesto a Connor los pelos de punta y le había provocado dolor de cabeza. No ese día. Ese día, aquel ruido implacable le resultó grato porque tapó de inmediato su barahúnda interna. Allí, en el fragor de la batalla, no había ninguna posibilidad de que oyera las voces hostiles de su cabeza. Él y sus camaradas tenían una misión: luchar para ganar. Y Connor Tempest estaba listo para el combate.


    —¡Sígueme, Tempest! —gritó Jacoby.


    Connor no vaciló. Jacoby Blunt era el segundo de a bordo del Tigre, el ayudante de Cheng Li. Pese a la complejidad de sus sentimientos hacia él en lo relativo al ámbito personal, en combate había una jerarquía sencilla a la que atenerse.


    Los dos jóvenes piratas corrieron hacia la parte central de la cubierta. Iban tras sus objetivos principales: el capitán del barco y su ayudante. Si ellos se rendían o, mejor dicho, cuando lo hicieran, el combate habría terminado. Era un barco de menor tamaño que el Tigre o el Diablo, y Jacoby y Connor tuvieron que correr en fila india, con la desventaja de que no conocían su distribución. Sus adversarios eran jóvenes y rápidos. Cate y Cheng Li habían dicho que se trataba de una misión sencilla. Pero Connor ya tenía suficiente experiencia como pirata para saber que ninguna misión era nunca enteramente sencilla. Las cosas siempre podían torcerse. Había sucedido cuando él y el resto de la tripulación de Molucco Wrathe habían sido rodeados en la cubierta del Albatros. Jez, el querido amigo de Connor y Bart, había perdido la vida como consecuencia de ello. También se había derramado sangre durante el asalto a la Fortaleza del Ocaso, en aquella ocasión por culpa del egoísmo de Moonshine Wrathe, el sobrino de Molucco. Connor había tenido que matar, por primera vez, para salvarle la vida. Después, lo habían ensalzado como a un héroe, pero la experiencia le había llevado a cuestionarse si era apto para la piratería.


    Jacoby y Connor llegaron a una escalera de caracol que descendía a las entrañas del barco. Vieron a sus objetivos girando por debajo de ellos. Cuando les insultaron, a Connor le sorprendieron menos las expresiones malsonantes de sus adversarios que su timbre de voz. Ya sabía que sus objetivos eran jóvenes, pero ¿tanto?


    Tuvo que apartar aquel pensamiento para atender cuestiones más urgentes. La primera era adónde se dirigían los dos objetivos y por qué. Sus actos escapaban a toda lógica. Jamás se abandonaba la cubierta para bajar al fondo de un barco: era una de las primeras reglas de estrategia que la Academia de Piratas inculcaba a sus alumnos. Pero los oponentes de Connor no habían estudiado allí. Eran «piratas de playa», muchachos oportunistas que confiaban en labrarse una reputación y una fortuna por la vía rápida. Unos años antes, podrían haberlo logrado. Podrían haber madurado para ser adulados como Molucco Wrathe, por poner un ejemplo. Pero ya no. Las cosas estaban cambiando con mucha rapidez. La Federación de Piratas había endurecido su actitud con los barcos que no estaban adscritos a la misma y con sus capitanes sedicentes. Con la creciente amenaza externa sobre los océanos, la Federación ya no podía ignorar los elementos indisciplinados de la fraternidad pirata. Cheng Li y Cate habían dejado muy claro el propósito de aquella misión: inhabilitar aquel barco y a su joven capitán con efecto inmediato.


    Jacoby se lanzó escaleras abajo. Como de costumbre, Connor se quedó deslumbrado por la agilidad de su compañero. El cuerpo flexible y musculoso de Jacoby parecía tener más en común con una pantera que con un ser humano. Lo siguió, sin darse cuenta de que no tenía nada que envidiar a su camarada.


    —Por aquí —gritó Jacoby cuando Connor pisó la cubierta inferior. Corrieron por otro pasillo hacia la puerta del fondo. Sus oponentes tenían que estar en ese camarote. No había ningún otro sitio a donde ir. Connor retuvo un momento a Jacoby, consciente de que aquello podía ser una trampa. Jacoby captó el mensaje sin necesidad de palabras. Era la sincronía de los camaradas; Connor recordó a Jasmine refiriéndose a una clase de la Academia de Piratas justo sobre aquel tema. Una clase impartida por el director de la academia asesinado hacía poco, el comodoro John Kuo.


    Kuo podía haber muerto, pero sus enseñanzas perduraban. Ese quizá fuera el mejor legado que uno podía aspirar a dejar.


    Juntos, Jacoby y Connor inspeccionaron el terreno para valorar las posibilidades. Satisfecho de que solo hubiera una, Jacoby se volvió hacia Connor. Cuando este hizo un gesto afirmativo, los dos echaron a correr por el pasillo y se lanzaron contra la puerta del camarote.


    Sus adversarios habían apilado obstáculos al otro lado, pero no bastó para impedir que Jacoby y Connor irrumpieran en su interior. El camarote era grande y oscuro. En lo esencial, era como muchos otros camarotes que habían visto. En el centro había una larga mesa de madera maciza, rodeada de sillas. Pero las dos paredes laterales tenían cientos de espadas colgadas de todas las clases y tamaños. Parecía que estuvieran hechas de acero. Aquello era un auténtico arsenal. A sus oponentes no les faltarían armas con las que amenazarlos. Pero ¿dónde estaban?


    Al mirar arriba, Connor vio, justo a tiempo, una figura menuda pero atlética encaramada a la araña de luces que pendía sobre la mesa. Al cruzarse con su mirada, el agresor se columpió para darse impulso. En ese instante, oyeron un grito de guerra y el segundo agresor salió de debajo de la mesa para lanzarse contra Jacoby con la fuerza de una bala de cañón.


    Sin vacilar, Connor se subió a la mesa y se enfrentó a su adversario. Por primera vez, le vio la cara: aquel niño no podía tener más de nueve o diez años. En cualquier otra circunstancia, habría aplaudido su ambición, pero no era momento de alabanzas. El pirata de playa se rió cuando desenvainó su espada. Connor se defendió rápidamente con su estoque.


    Oyó que Jacoby cruzaba su espada con el capitán pirata, pero no podía correr el riesgo de perder de vista a su oponente. Aquel crío rebosaba energía en bruto y no le cabía ninguna duda de que, si él bajaba la guardia, no tendría piedad. No pensaba permitírselo. Lo atrajo hacia sí, dejándole tomar la iniciativa, seguro de que, antes o después, le sorprendería y ganaría el duelo.


    Paró todas las estocadas de su oponente. El niño era menudo y no podía competir con él en fuerza, pero empleaba su liviandad con un gran efecto acrobático. La ligereza y agilidad de sus movimientos eran deslumbrantes. En comparación, Connor se sentía viejo y pesado a sus catorce años.


    El valor y el talento en bruto de aquel niño le impresionaron cuando volvió a atacarlo. No le costó imaginarse a los profesores de la Academia de Piratas colmándolo de elogios ni a Cheng Li tomándolo bajo su protección como poco antes había hecho con Bo Yin. Pero, en un instante, su inexperiencia se hizo patente. Había permitido que lo arrinconara. El duelo había terminado. El pirata profesional había vencido al pirata de playa con facilidad. Durante el combate, habían parecido iguales, pese a su diferencia de edad. Ahora, Connor estaba mirando a un niño aterrorizado. Aunque le estuviera escupiendo una sarta de insultos. Decidió que era hora de darle una lección.


    Apoyó la punta de su estoque en la cara del niño. Con cuidado, se la pasó por la mejilla y observó mientras una fina línea de sangre aparecía en su piel lampiña. Vio puro terror en sus ojos, supo que había dejado claro quién mandaba allí. Tenía el poder de decidir si su oponente viviría o moriría. Fue entonces cuando advirtió lo enfadado que estaba. Enfadado a causa de que aquellos «piratas de playa» estuvieran surcando los mares, atacando a tripulaciones pirata auténticas, como la suya, que tenían asuntos serios entre manos. Enfadado también por que le hubieran negado la posibilidad de batirse con otro profesional: un desafío que necesitaba, que su cuerpo y su mente estaban pidiendo a gritos. Pero, sobre todo, enfadado consigo mismo. Por cosas que escapaban del todo a su control.


    —Se acabó. —Oyó la voz de Jacoby, dirigiéndose al joven capitán, al cual había sometido con la misma facilidad. Su compañero lo miró—. Se acabó, Connor. ¡Baja la espada!


    La voz de Jacoby era tan clara, tan segura… Para él, había sido una misión fácil. Así era como abordaba cada batalla, cada misión, cada día y noche que pasaba. Para él todo era blanco o negro; nada era gris. «Las cosas nunca serán así de simples para mí», pensó Connor con amargura. Para él, ya no habría más comienzos ni finales sencillos. No después de lo que había descubierto sobre sí mismo; sobre lo que era y sobre su incapacidad para hacer nada por cambiarlo. Por siempre jamás, durante toda la torturante eternidad, su única verdad sería que se llamaba Connor Tempest y era hijo de un vampiro.
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    Los recién casados


    


    EL MAR NEGRO, ODESSA (UCRANIA)


    


    —Me encanta esto —declaró Lola, dejando de mirar a Sidorio para contemplar el mar helado—. Sabía que elegirías el lugar ideal para nuestra luna de miel. —Hacía tanto frío que las olas se helaban al romper contra la orilla. Era un espectáculo con una magia insólita, una magia magnificada por la intensa luz de la luna y el suave susurro de las olas en la lejanía, dando sus últimos suspiros antes de transmutarse en hielo.


    Otra ventisca comenzó a tapar la mesa que los separaba. Lola miró a su esposo y le cogió la mano.


    —Qué inteligente eres —dijo.


    Sidorio sonrió. En el tiempo dolorosamente largo que llevaba vagando por el mundo, casi podía contar con los dedos de una mano las veces que lo habían llamado inteligente.


    Dejó de mirar la resplandeciente cara de su esposa para contemplar el edificio que se erigía detrás de ellos. Una suave luz emanaba por las ventanas del hotel casi desierto. En otro tiempo, el edificio rococó había sido un palacio real y aún conservaba un cierto esplendor épico. Los Lockwood Sidorio eran los únicos huéspedes del hotel y habían elegido las habitaciones utilizadas en una ocasión por Pedro el Grande y su esposa, la emperatriz Catalina. «Qué apropiado», había dicho Lola mientras arrebataba la llave al recepcionista, que también era el maître.


    En ausencia de clientela durante el largo y crudo invierno, el hotel solo tenía el personal mínimo. Aquello importaba poco a los recién casados. Sus necesidades eran muy simples.


    El maître se acercó a aquella pareja poco convencional pero infaliblemente generosa, sentada a su mesa al borde de la playa nevada. Aquella noche, la mujer con el curioso tatuaje de un corazón llevaba un abrigo negro que le llegaba a los pies; el hombre, un gabán que realzaba su porte ligeramente militar.


    —Señor. —El anciano anfitrión se aclaró la garganta y anunció—: Han llegado los músicos. Tal como ha pedido. —Cumplida su misión, se alejó a paso lento por la nieve.


    Lola aplaudió, encantada. Miró tiernamente a su esposo y exclamó:


    —¡Músicos! ¡Bravo!


    —Has dicho que querías música. —Sidorio la miró a los ojos—. Todo lo que mi esposa desea, yo se lo doy.


    Lola sonrió.


    —¿Todo?


    Sidorio le guiñó el ojo.


    —Ponme a prueba.


    —Un barco nuevo —dijo ella, al instante—. Uno como el de Trofie Wrathe. El Tifón. —Se quedó callada y sonrió—. No, como el Tifón no. Quiero el Tifón.


    Sidorio parecía divertido.


    —¿No te bastó con su mano de oro?


    Lola hizo un puchero.


    —Ese hijo tan repugnante suyo me la volvió a robar. Da igual, cumplió su misión. —Sonrió al recordar cómo había utilizado la mano de Trofie como pieza central de su poco ortodoxo ramo de novia.


    —Bien —dijo Sidorio—. Te conseguiré el barco. ¿Qué más? ¿Algo que pueda conseguirte para esta misma noche?


    —Bueno —respondió Lola—. Resulta que tengo bastante sed. ¿Y tú?


    Sidorio asintió y sonrió. Silbó al maître, que seguía alejándose por la nieve para convocar a los músicos. Cuando el silbido atravesó el aire nocturno, el anciano de detuvo, dio media vuelta y comenzó a regresar, con sus raquetas de nieve lentas y no demasiado seguras.


    —Tráiganos una botella mágnum de su mejor vino —rugió Sidorio.


    El anciano enarcó una despeinada ceja cana cubierta de hielo.


    —Nuestro mejor vino es caro, señor, sobre todo en una botella mágnum.


    Sidorio se encogió de hombros y no tardó en sacar oro de sus bolsillos.


    —No dé la lata hablando de dinero. Sabe perfectamente que aquí tengo oro suficiente para comprar este hotelucho si así lo decido. Limítese a traernos el vino. —Al advertir que Lola lo estaba mirando con admiración, añadió—: Mi esposa es una experta. Tiene un paladar muy sofisticado.


    —¡Muy bien, señor! —El anfitrión hizo un gesto de asentimiento y dio media vuelta para embarcarse en otro viaje épico bajo la fuerte nevada.


    Lola se quitó los zapatos y apoyó sus pies descalzos en el suelo helado. Era una sensación absolutamente deliciosa. Una vez más, se estremeció de placer.


    Llegaron los músicos. Eran jóvenes e iban vestidos con abrigos, sombreros, bufandas y mitones. Se subieron al viejo templete de hierro. Sin apenas ruido, cogieron sus instrumentos y comenzaron a tocar. La música era hechizante y combinaba la inocencia de una vieja canción popular con el apremio de un tango.


    Lola se levantó y dejó que el abrigo negro le resbalara de los hombros al asiento de su silla. Alargó una mano.


    —¡Baila conmigo, esposo!


    Sidorio se levantó y envolvió su mano diminuta en sus fuertes dedos. Caminaron por la playa nevada, a poca distancia del templete. La cantante, una joven con unos ojos oscuros y desorbitados cuyas pestañas recordaban a gruesas patas de araña, sonrió cuando la pareja comenzó a bailar. Su estilo era poco habitual, pero rebosaba elegancia.


    Lola chilló de placer cuando Sidorio la bajó hasta casi tocar el hielo. Echó la cabeza hacia atrás y dejó al descubierto las recientes cicatrices del cuello. Mechones de su largo pelo azabache rozaron la nieve mientras miraba apasionadamente la luna.


    Después del baile, Sidorio la condujo a su mesa. En su ausencia, el anciano anfitrión había traído la botella mágnum de vino y un par de copas. Tanto la botella como las copas tenían ya una capa de nieve recién caída.


    —Yo sirvo —dijo Lola mientras quitaba la nieve a la botella de vino. La puso a contraluz y echó un vistazo a la etiqueta amarillenta. Luego, la volcó y vertió el contenido en la nieve bañada por la luna.


    Sidorio sonrió.


    Los músicos comenzaron una nueva canción cuyo ritmo estaba marcado por el violín y el acordeón. La cantante tocó la pandereta y taconeó con creciente vigor, totalmente atrapada en el mundo enfebrecido de su canción.


    Lola ofreció la botella vacía a su esposo, balanceándola precariamente entre sus esbeltos dedos.


    —Lola tiene sed —declaró, imitando la voz de una niña. Luego sonrió de forma encantadora y preguntó, con su timbre normal—: ¿No vas a traerme una bebida como Dios manda, amor?


    Sidorio asintió pero no dijo nada mientras cogía la botella vacía y echaba a andar por la nieve. Lola vislumbró el fuego de sus ojos; los hondos pozos llameantes que revelaban que su apetito era tan fuerte, hondo y apremiante como el de ella.


    


    En el caldeado restaurante del hotel, el maître advirtió que la música había cesado. Miró por la ventana, pero el vaho le impidió ver nada. Alzó débilmente la mano y torció el gesto cuando su carne avejentada tocó el cristal helado. Lo frotó con el puño para desempañarlo.


    Cuando miró, vio que el templete de música estaba vacío. Se fijó mejor y corrigió su apreciación. Vacío no, sino atestado de cuerpos. Los músicos estaban desplomados en el suelo, sin vida. Un río rojo, iluminado por la luna, fluía con urgencia a la nieve intacta.


    El hombre, aquel desconocido de estatura imposible y capital extraordinario, se estaba alejando del templete. Llevaba la botella de vino entre los recios dedos índice y pulgar de su mano izquierda. Mientras la balanceaba, parte de su contenido rebosó por el cuello y salpicó la nieve.


    El anciano sintió náuseas y frunció el entrecejo. Apartó la vista de la ventana y se consoló mirando el montón de monedas de oro. Relucían a la luz de las velas, tanto como si las hubieran acuñado aquella misma tarde. Las tomó en sus manos ahuecadas y las sostuvo con cuidado. Allí había más dinero del que había visto en su larga vida; sin duda, más dinero del que jamás volvería a ver.


    


    Fuera, Sidorio ofreció la botella a su esposa. Lola alzó la copa y él le sirvió una cantidad pequeña de líquido para que lo degustara. Estaba bien enseñado. Después de darle las gracias moviendo los labios en silencio, Lola agitó el líquido en la copa y se la llevó a la nariz, para oler mejor su característico buqué.


    Al alzar la vista, sorprendió a su esposo ignorando la otra copa y llevándose la botella a sus carnosos labios. Bebió con avidez. Ella lo observó, entre horrorizada y hechizada.


    Sidorio, al advertir la mirada de su esposa, dejó de beber y le sonrió con candor. Tenía los labios manchados de sangre. Como un niño travieso pillado con chocolate en la boca, sacó la lengua para lamer los restos.


    Lola se rió.


    —Eres un animal, querido —dijo, con cariño. Volvió a alzar la copa—. Rellénamela, por favor, ¡si es que has dejado algo! Es una mezcla, pero sabe bastante bien.


    —Hay mucho para los dos —observó Sidorio—. Y mucho más de donde lo he sacado.


    Lola tomó un sorbo, con aire pensativo.


    —¿Sabes, Sid?, no conozco un diamante más en bruto que tú, pero, cuando haya terminado contigo, brillarás con toda la luz de Lucifer.


    Sidorio alzó su copa.


    —Un brindis —dijo—. Por ti y por mí. Siempre juntos. Marido y mujer.


    Lola alzó la suya.


    —Por nosotros, mi tosco amor. Juntos para toda la eternidad. —Tomó un trago y miró a su esposo, con un nuevo fuego en los ojos—. Antes me has preguntado qué quería. Pues bien, hay una cosa más…


    Sidorio asintió.


    —Dime.


    —Quiero crear un imperio contigo. Mano a mano.


    —Yo también quiero eso —dijo Sidorio. Se calló un momento—. Y quiero que mis hijos formen parte de él.


    Lola vaciló.


    —¿Grace y Connor?


    Sidorio volvió a asentir.


    —No puedo fingir que no existen. Aunque Connor intentara destruirte.


    Lola pensó un momento.


    —Desde luego, empañó un poco nuestra boda hiriéndome y decapitándome. Pero —se encogió de hombros— estoy segura de que podemos atribuir su actuación a la rebeldía de la juventud. Connor y Grace son carne de tu carne. Y, ahora que estamos casados, mis hijastros. Es justo que formen parte de nuestro imperio. —Sonrió a Sidorio—. Deberías invitarlos a visitarnos, cuando volvamos. Me encantaría conocerlos.


    —¿Hablas en serio?


    Mientras Lola hacía un gesto de confirmación, Sidorio creyó que el corazón iba a reventarle de felicidad. En poco tiempo, había pasado de creer que lo había perdido todo a sentirse colmado de regalos. Desde luego, la rueda de la fortuna estaba girando deprisa.


    —Nada me haría más feliz —dijo— que tú y yo construyéramos un imperio con Connor y Grace a nuestro lado.


    —No perdamos un instante —sentenció Lola, rellenándose la copa—. Acortemos esta luna de miel y regresemos a los barcos esta misma noche.


    Sidorio sonrió.


    —A veces, parece que me leas el pensamiento.


    Lola soltó una risita.


    —No hay tiempo que perder en la carrera por dominar el mundo… —Brindaron—. Aunque aún quedan unas gotas de sangre en el hotel… ¿Nos las tomamos antes de irnos?


    —Desde luego —dijo Sidorio—. ¡Deberíamos hacer un brindis por nuestra familia!


    Con los brazos entrelazados, regresaron al hotel sin prisas, sus pasos amortiguados por la nieve.


    La puerta se cerró sin hacer ruido a sus espaldas. Y, luego, lo único que se oyó fue un tintineo de monedas de oro cayendo al suelo.
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    Viajeros de la noche


    


    Grace Tempest y su amiga, Darcy Pecios, se unieron a los marineros que atestaban los pasillos del barco. Vestidos con sus mejores galas, todos se dirigían a la sala de banquetes situada en la cubierta inferior, donde tendría lugar el Festín semanal.


    Grace escrutó las caras de los vampiratas que la rodeaban y vio signos claros de su hambre: la palidez grisácea de la carne visible y el aire distante de su mirada, como si no estuvieran del todo presentes en aquel mundo. Aquellos signos siempre eran más pronunciados justo antes del Festín, cuando los vampiratas estaban más decaídos físicamente y tenían mayor necesidad de sangre. Pese a su evidente debilidad y su hambre apremiante, los vampiratas realizaban aquella expedición semanal de una forma extraordinariamente pacífica, encaminándose al son de la música de percusión que se oía abajo.


    Desde la desaparición del capitán, Mosh Zu había asumido el mando del Nocturno y, gracias a su serena autoridad, no habían estallado más rebeliones ni nadie se había alimentado de sangre fuera del Festín desde su llegada.


    Mosh Zu había dejado muy claro desde el principio que esperaba que los miembros de la tripulación controlaran su sed de sangre y solo se alimentaran durante el acto de la entrega posterior al Festín. Les había dado una alternativa simple: o respetaban aquel modo de vida o abandonaban el barco y probaban suerte en el ancho mundo. Unos cuantos habían elegido marcharse para ir en busca de Sidorio y sus discípulos renegados. Pero aquello había sucedido durante las primeras noches del mandato del gurú. Desde entonces, el orden se había restablecido por completo.


    Cuando el capitán regresara, reflexionó Grace, lo haría a un barco de vampiratas donde volvían a acatarse las normas.


    Darcy le dio un suave codazo.


    —Pareces abstraída —dijo—. ¿En qué piensas?


    —Pensaba en el capitán —respondió Grace—. Me resulta imposible no hacerlo, en noches como esta.


    Darcy asintió.


    —Y a mí. Ya se ha perdido muchos festines. —Vaciló antes de continuar—. Sé que es horrible decir esto, Grace, pero estoy empezando a dudar de que vaya a volver.


    —¡Darcy! —exclamó Grace tan horrorizada que varias personas se volvieron para mirarla. Bajó la voz antes de continuar—. Volverá, Darcy. Lo sé. Él no se iría sin más ni nos abandonaría. Tú, precisamente, sabes lo débil que estaba, pero Mosh Zu dice que se está recuperando día a día. Volverá pronto, estoy segura.


    —Me gustaría creerlo —dijo Darcy—. De veras. Fue terrible ver a alguien tan poderoso en aquel estado tan deplorable.


    Grace hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Se había sentido igual de angustiada durante la catarsis curativa de Mosh Zu. Pero tenía que conservar la esperanza.


    —Volverá —repitió con firmeza.


    Las dos amigas habían llegado a la puerta de la sala de banquetes. Darcy tomó a Grace del brazo y entraron juntas.


    Dentro del espacioso camarote, la música se oía más alta y los elegantes comensales conversaban animadamente. Como de costumbre, había una larga mesa en el centro de la sala. Sobre los manteles de damasco había delicados platos de porcelana, relucientes copas de cristal y brillantes cubiertos de plata. Pero solo un lado estaba servido. Allí aguardaban los donantes, listos para sentarse a cenar unos manjares deliciosos y nutritivos.


    Por cada vampirata que viajaba a bordo del Nocturno, con la salvedad de Mosh Zu, había un donante. Aquellos hombres y mujeres, de edades y extracciones sociales diversas, habían hecho un pacto con los vampiratas para donarles una porción semanal de su sangre a cambio de alojamiento, comida y otro regalo, la inmortalidad, ya que, a como contrapartida a su sangre, los donantes se conservaban tan eternamente jóvenes como sus compañeros vampiratas.


    Mientras miraba la hilera de caras, Grace recordó la vez que asistió a su primer Festín y creyó que iban a convertirla en donante. Hasta se había sentado en ese lado de la mesa. Al principio, pensó que iba a ser la donante de Sidorio, o la del capitán. Pero, aunque fue el capitán quien salió de la sala con ella aquella noche, su intención no había sido chuparle la sangre. Al igual que Mosh Zu, era un vampirata muy evolucionado, un vampiro «pránico» que no necesitaba alimentarse de sangre. Grace se había librado aquella noche y, aunque había continuado asistiendo a todos los festines y sentándose en el lado de los donantes, a partir de entonces solo lo había hecho como invitada.


    Cuando los vampiratas entraron en la sala, cada uno buscó a su donante. Las parejas se saludaron con una inclinación de cabeza y tomaron asiento, listas para el Festín.


    —Hasta luego —dijo Darcy, apretándole el brazo con suavidad—. ¡Disfruta de la cena!


    Grace observó a su amiga mientras iba al encuentro de su donante, James, o «mi Jim», como ella lo llamaba con cariño. Era fácil creer, equivocadamente, que la relación entre un vampirata y su donante era de índole sentimental, pero rara vez era así. Las relaciones eran íntimas, sin duda, y tiernas en su mayor parte. Todos los vampiratas y sus donantes eran conscientes del gran regalo que ambos se hacían en el acto de la entrega. Pero había una diferencia clara entre la gratitud y el amor. De hecho, pensó, los únicos ejemplos que conocía de relaciones entre vampirata y donante que se habían complicado habían terminado en tragedia.


    Pensó en Sidorio y en su donante original, Sally, la madre de Grace, y después en Stukeley y su donante Shanti. Tanto Sally como Shanti habían muerto. Sidorio y Stukeley estaban forjando un siniestro imperio. Y el capitán seguía ausente. Muchos cambios, pero, en su cabeza, aquellas cinco personas seguían en la sala como espectros sentados a la mesa.


    —¡Grace! ¡Ya era hora! —Ella se volvió y vio a Oskar, el apuesto donante de Lorcan, sonriendo y señalando el asiento contiguo al suyo. Lo saludó con la cabeza y fue a su encuentro.


    Cuando tomó asiento a su lado, él la miró con aprobación


    —¡Estás espectacular! —exclamó—. ¡Un vestido increíble! Te realza muchísimo el color de los ojos.


    —Gracias —dijo ella, animándose de inmediato, como siempre le ocurría en la alegre compañía de Oskar.


    El donante estaba listo para seguir conversando, pero un silencio había comenzado a cernerse en la sala. Mosh Zu había llegado y se dirigía a la mesa. Lo acompañaba su leal alférez, Lorcan Furey.


    Lorcan llegó a la mesa primero. Saludó a Oskar con la cabeza. Luego, cogió la mano a Grace, se la llevó a los labios y la besó. Sus labios estaban tan suaves y frescos como un riachuelo de montaña.


    —Hola —le dijo, súbitamente nerviosa, como si se estuvieran viendo por primera vez.


    —Hola —respondió él, con su cálido acento irlandés—. Te juro, Grace, que estás más bella cada vez que te veo.


    Grace le sonrió radiante. Lorcan llevaba un esmoquin, una camisa blanca almidonada con tachones de nácar y, anudado al cuello, un pañuelo azul de seda del mismo color que sus brillantes ojos celestes.


    —Tú también estás muy guapo —observó.


    —Blablablá —dijo Oskar, sonriendo—. «¡Eres tan bella, Grace!» «¡No, tú eres tan guapo, Lorcan!» ¿Y yo no pinto nada, o qué?


    Lorcan le sonrió de forma encantadora.


    —Vaya, vaya, Oskar. Esta noche estás increíble.


    —¡Gracias! —dijo él, con cierto énfasis, como si llevara años esperando aquel único cumplido.


    Lorcan negó con la cabeza, fingiendo consternación, mientras tomaba asiento.


    —De todos los donantes de este barco, ¿cómo es que he terminado con el que necesita más zalamerías?


    —Suerte, supongo —respondió Oskar, siempre resuelto a decir la última palabra.


    Grace y Lorcan se rieron de su afilada lengua y su vanidoso descaro. Después, adoptaron una actitud más seria cuando Mosh Zu llegó a la mesa y se colocó enfrente de Grace. Aunque la suya no era una relación comparable a la de vampirata y donante, ambos inclinaron la cabeza en señal de respeto. Mosh Zu indicó a Grace que tomara asiento. Él se quedó de pie.


    Cerraron las puertas de la sala de banquetes. Los músicos del rincón dejaron de tocar. Los hombres y mujeres que aguardaban a ambos lados de la mesa se quedaron callados, con las caras inclinadas sobre las velas que parpadeaban en su centro. Mosh Zu comenzó a hablar. Los vampiratas se sumaron a sus conmovedoras palabras:


    


    Soy un orgulloso viajero de la noche.


    Ni menor ni mayor que un ser de la luz.


    No me ocultaré entre las sombras,


    pues ¿por qué habría de ocultarme?


    Ni tampoco acecharé en lugares oscuros,


    para aterrorizar a los desconocidos.


    Seré moderado cuando me alimente de sangre,


    pues la sangre es un regalo superior a cualquier tesoro terreno.


    Doy las gracias por este regalo.


    Abrazo mi inmortalidad.


    Me deleito en este viaje por la eternidad.


    Ni menor ni mayor que un ser de la luz.


    Soy un orgulloso viajero de la noche.


    


    Cuando terminó de hablar, guardó silencio y se volvió a derecha e izquierda para mirar a su tripulación. Después tomó asiento. La música se reanudó y las puertas del camarote volvieron a abrirse cuando entraron los sirvientes con grandiosas bandejas repletas de comida.


    El Festín había comenzado.


    


    —¡Ay, ay! ¡No has probado bocado! —reprendió Oskar a Grace cuando los sirvientes comenzaron a retirar el segundo plato.


    Grace miró su plato con aire de culpabilidad. Había cortado el pescado y había jugueteado con él, pero muy poco había terminado en su boca.


    —Esta noche no tengo mucha hambre —adujo—. ¡Y hay tanta comida!


    —Por eso lo llaman festín —dijo Oskar, fingiendo paciencia.


    Lorcan y Mosh Zu estaban enfrascados en una conversación. Grace se acercó a Oskar para susurrarle:


    —Creo que es por los cambios que estoy experimentando. Mi hambre es muy imprevisible. A veces, es fortísima y muy apremiante. Otras, como ahora, no tengo nada de apetito. —Se calló y lo miró a los ojos—. Pero mi otra hambre parece estar aumentando.


    Oskar asintió, impertérrito.


    —¿Has pensado en buscarte un donante? O, a ver qué te parece, ¿por qué no te alimentas también de mí? —Le sonrió de forma sugerente—. No sé por qué no se nos ha ocurrido antes. ¡Está claro que deberías alimentarte de mí!


    Grace escrutó su cara hermosa y sonriente pero negó con la cabeza.


    —Te lo agradezco, Oskar, pero no estoy lista. Además, Mosh Zu me ha dicho que no necesito alimentarme de sangre. Soy una dampira y debería poder dominar mi apetito, como él y el capitán.


    La cara de Oskar se tiñó de preocupación.


    —¿Estás segura de que no te estás exigiendo demasiado, Grace? ¿Imponiéndote el mismo grado de disciplina que el capitán y Mosh Zu?


    Grace se encogió de hombros.


    —No sé —respondió, sinceramente—. A veces, ya no tengo ni idea de quién, o qué, soy.


    —Anda, anda —dijo Oskar—. ¡Alegra esa cara! Esta noche estás demasiado guapa para ponerte triste. —Miró a los sirvientes cuando entraron con las bandejas de los postres—. ¡Oh, sí! Mousse de chocolate. ¡Mi favorita!


    Grace sintió náuseas al pensar en más comida.


    —Creo que me iré un rato al camarote.


    Cuando se levantó, Mosh Zu y Lorcan interrumpieron su conversación y la miraron.


    —¿Te encuentras bien, Grace? —le preguntó Lorcan. Parecía preocupado.


    —Sí —respondió ella—. Es simplemente que estoy un poco cansada y también confusa. Me parece que debería irme al camarote y echarme un rato.


    Mosh Zu asintió.


    Lorcan se levantó.


    —Te acompaño.


    —No —le respondió Grace—. Estaré bien sola. Tú quédate aquí. Hasta luego. —Miró a Mosh Zu—. Pido disculpas por mis malos modales —dijo.


    El gurú negó dulcemente con la cabeza.


    —Vete, Grace. Necesitas descansar.


    Grace estuvo de acuerdo, acercó su silla a la mesa y atravesó la sala con la mayor discreción posible. Pero le fue imposible eludir los ojos penetrantes de Darcy Pecios, que la miró con expresión interrogativa desde su lado de la mesa.


    —Estoy bien —dijo Grace moviendo los labios sin emitir sonido alguno antes de darse la vuelta y salir.


    


    Grace se sintió mejor mientras subía las escaleras. Pensó en salir a cubierta para tomar el aire, pero decidió que lo que más le convenía era regresar a su camarote. El barco estaba desierto (todo el mundo se encontraba en la sala de banquetes) y no tardó en recorrer los pasillos antes de abrir, agradecida, la puerta de su camarote.


    Lo primero que vio al entrar fue la pintura colgada encima de su cama. Había sido un regalo de Lorcan. Reproducía a un hombre y a una mujer jóvenes tumbados con indolencia en la cubierta de un barco. La cubierta de aquel barco. Estaban mirándose a los ojos, que reflejaban el sol vespertino y el primer rubor del amor. Rebosaban alegría y optimismo, pero Grace sabía que aquello era engañoso. Las dos figuras eran su madre y el hombre que, hasta hace bien poco, ella había considerado su padre. El cuadro retrataba a Sally y a Dexter en la cúspide de su juventud y felicidad. Poco después, sus vidas habían dado un giro hacia aguas más turbias.


    Sus ojos se detuvieron en la imagen de Dexter Tempest. Quizá no fuera su padre consanguíneo, pero siempre sería su padre.


    Se alejó del cuadro y se dirigió al espejo del tocador. Se miró en él y escrutó su reflejo. Pese a todos los cambios que estaba experimentando, no parecía nerviosa ni alicaída. Al contrario: aquella noche tenía bastante buen aspecto. De hecho, tal como había observado Oskar, el último vestido que Darcy le había prestado le realzaba la sutil tonalidad de los ojos.


    Se descubrió mirando fijamente los ojos de su reflejo, viendo cómo el verde se trocaba en azul igual que las olas del mar. Entonces tuvo una sensación cada vez más familiar. Comenzaba como un malestar de estómago, pero se transformaba en un hambre fuerte y persistente. Un hambre no de comida, sino de sangre.


    Mientras la espiral de aquel hambre le recorría el cuerpo, mantuvo los ojos fijos en el espejo y se observó con pavorosa fascinación mientras el verde esmeralda de sus iris desaparecía y era sustituido por danzarinas llamas anaranjadas.
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    La vuelta a casa


    


    —¡Ya he vuelto! —Una voz familiar resonó en el puente del Capitán Sanguinario cuando la puerta se abrió.


    Jez Stukeley y Johnny Desperado, los dos ambiciosos alféreces de Sidorio, se levantaron para saludar a su capitán cuando este entró y se acercó a ellos. Les sorprendió un poco descubrir que Sidorio llevaba un abrigo de piel de zorro plateado y un gorro que hacía conjunto. Desde su Gran Romance con lady Lola Lockwood, sus gustos en ropa se habían vuelto un poco estrafalarios.


    —¡Es estupendo volver! —declaró Sidorio mientras dejaba dos pesadas maletas en el suelo. Se puso en jarras y sonrió a sus dos segundos de a bordo.


    —¡Bonito gorro, capitán! —exclamó Stukeley—. Deduzco que no se han ido de luna de miel a los trópicos.


    —No, a Ucrania —respondió Sidorio mientras se desabrochaba el abrigo—. Lola quería unas vacaciones invernales.


    —Qué… raro —masculló Stukeley, mientras hacía un gesto de asentimiento.


    Sidorio se quitó el abrigo y lanzó el gorro al aire, que cayó en uno de los salientes del timón.


    —¿Cómo va todo? —preguntó, al tiempo que se frotaba las manos con brío—. ¿Ha ocurrido algo en mi ausencia de lo que debería enterarme? ¿Alguien se ha portado mal? ¡Contádmelo todo!


    Johnny negó con la cabeza y miró a su camarada.


    —Todo ha ido sobre ruedas, ¿verdad, Stuke?


    Stukeley asintió y colocó una mano en el timón con aire posesivo.


    —Lo hemos tenido todo bajo control, capitán.


    —Bien hecho, chicos —dijo Sidorio mientras se dirigía resueltamente al timón y lo agarraba con ambas manos—. Sabía que podía confiar en que os hicierais cargo de todo durante mi ausencia. —Sonrió e inspeccionó el vasto casco del barco y a la nutrida tripulación. Luego, cambió de postura y Stukeley no tuvo más remedio que soltar el timón—. He vuelto —añadió, en voz baja pero con una autoridad incuestionable— y todo puede volver a la normalidad.


    Detrás de él, Stukeley hizo una mueca a Johnny.


    Johnny sabía cuánto había disfrutado su compañero gobernando el barco durante la ausencia del capitán. Era innegable que él también se lo había pasado bien, y no cabía duda de que, bajo su mando, la tripulación había estado más organizada. La pregunta era: con Sidorio de nuevo al timón, ¿seguiría reinando el orden o retornaría el caos de siempre? Podían suceder ambas cosas. A él le daba bastante igual. Era más que capaz de dejarse llevar. Pero últimamente había observado en Stukeley una ambición que desconocía. Sabía que habría tensión cuando regresara el capitán; pero no esperaba que aflorara tan pronto.


    Se devanó los sesos para encontrar una forma de relajar aquel ambiente de tensión. De pronto, tuvo una idea luminosa y preguntó a Sidorio:


    —Capitán, ¿dónde está su encantadora esposa?


    —Lola está en su barco —respondió Sidorio. Percibió la mirada de sorpresa de su alférez y añadió—: Ella tiene su barco y yo tengo el mío. Igual que antes de casarnos.


    Aquello avivó el interés de Stukeley.


    —Entonces, ¿lady Lola no vendrá a vivir al Capitán Sanguinario?
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